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Introducción

			«Todo arte es a la vez superficie y símbolo» 

			Oscar Wilde, 
El retrato de Dorian Gray

			La mayoría de las veces, sin ser conscientes, los símbolos son parte de nuestra vida cotidiana. Nadie puede estar al margen de ellos, aunque lo desee: a nivel social, se manifiestan en nuestro lenguaje, en señales de todo tipo, en las creencias que se profesan, en la literatura y el arte, en las marcas comerciales, etcétera. A nivel individual, están en nuestros sueños e inconsciente. 

			Existen múltiples definiciones del término «símbolo». La RAE indica que es un «Elemento u objeto material que, por convención o asociación, se considera representativo de una entidad, de una idea, de una cierta condición, etc.». Pero también engloba otros conceptos o está relacionado con ellos; por ejemplo con «emblema», que es una figura visible utilizada para representar una idea o un ser: el laurel es emblema de la gloria; también está relacionado con el «atributo», que es un signo distintivo de un personaje, una colectividad o un ser moral: las llaves son el atributo de san Pedro; o con la «metáfora», que compara dos elementos con algún aspecto común: la perla se asocia con la blancura de los dientes. 

			Las definiciones filosóficas acotan el término, pero siempre surgen matices. Así, la del filósofo André Lalande es clara y sobria: «El símbolo es cualquier signo concreto que evoque, en una relación natural, algo ausente o que es imposible percibir». Sin embargo, a menudo se usa el término «símbolo» para realidades afines, como imagen, o se emplean expresiones como símbolo algebraico o símbolo sexual, que no son símbolos en el sentido que utilizaremos en este libro. En la retórica clásica el símbolo era una figura literaria, un tropo, próximo a la metáfora, la metonimia y la alegoría. Nosotros intentaremos definirlo en un contexto más amplio que el de la retórica. Su etimología nos aporta una idea clarificadora: la palabra sýmbolon designaba en Grecia un objeto partido en dos, cada una de cuyas partes se quedaba una persona como prueba de hospitalidad o garantía de reconocimiento o identidad. Era una especie de recibo, diríamos, que se utilizaba en contratos personales y oficiales. Su sentido se comprende al unirlas, pues cada una individualmente es insuficiente en sí misma, no significa nada, solamente remite a la otra. 

			El símbolo es un tipo peculiar de signo que tiene dos partes, como otros signos: una es lo que llamamos el «simbolizante» o «simbolizador»; la otra, lo «simbolizado». Sin embargo, a diferencia del signo lingüístico, se da entre ambas una relación motivada. Por ejemplo, la balanza simboliza la justicia, pues este instrumento se utilizaba como garante en los intercambios comerciales. Esto es lo que Erich Fromm llamó «símbolo universal». 

			La parte simbolizante se expresa en muchas ocasiones por medios acústicos, con palabras, generalmente sustantivos concretos: libro, paloma, árbol, etc. Por esto aparecen símbolos con frecuencia en la literatura que se confunden con los signos lingüísticos. Hay, por supuesto, también símbolos musicales, por ejemplo una canción, una melodía, un leitmotiv, el sonido de una campana, etc. Otra forma que tienen los símbolos de manifestarse es a través de las imágenes y los signos gráficos o visuales: un número, una figura geométrica, como los mandalas o los yantras de la India. En todos estos casos su naturaleza es concreta.

			Lo simbolizado intenta expresar su significado. Este significado del símbolo no es cerrado, delimitado, denotativo, como el significado primordial del signo lingüístico. El significado de los símbolos es muy abierto, complejo, va más allá de la realidad física que representa el término simbolizador, es trascendental, alude a una realidad invisible que se sitúa en la dimensión de lo espiritual. Por ello las religiones son tan propensas a utilizar los símbolos. El significado del símbolo no es simplemente una idea abstracta, como el de los sustantivos abstractos de nuestras lenguas, sino que es difícil de delimitar, y en ocasiones sintetiza distintas ideas, ambivalentes a veces (por ejemplo, la flauta evoca el falo y, por ello, lo masculino, por su forma; sin embargo, por el timbre de su sonido se asocia a lo femenino). En ocasiones, estos significados abstractos son contradictorios o polares, como, por ejemplo, en el símbolo del fuego, que puede ser creador y destructor. Estas ideas que constituyen el significado del símbolo se forman por procesos mentales no estrictamente lógicos, sino muy ligados a lo imaginativo: afinidad, analogía, causalidad, correspondencia, evocación, gradualidad, inversión, oposición, semejanza, seriación, etc. Estas relaciones conectan dos ámbitos o esferas: la del hombre y el universo, lo manifiesto y lo invisible, lo natural y lo sobrenatural, etc., y conforman múltiples sistemas simbólicos, como la astrología, el tarot, la cábala, la alquimia, la numerología, etc.

			Con algunos ejemplos se comprenderá mejor lo que son los símbolos. Una vaca paciendo en un campo en un cuadro de Jordaens o Van Gogh no es un símbolo en el sentido que nosotros hemos indicado, porque no va más allá del ser real al que representa. Otro ejemplo: la palabra «rueda» tiene en el DRAE once acepciones, sus significados denotativos, que van desde la de «pieza mecánica en forma de disco que gira alrededor de un eje», o la de «círculo o corro de personas o cosas», hasta la voz de germanía que significa «escudo pequeño de madera o corcho». Pero su significado simbólico nos evoca la fortuna, el ciclo de la vida, la perfección del círculo, el movimiento, su relación con el punto, el cuadrado, etc. Lo mismo ocurre con la imagen: una rueda en un cuadro de santa Catalina de Alejandría alude a su tormento; en la India significa la vida que gira eternamente; en la película Tiempos modernos de Chaplin, la rueda de la máquina es el engranaje diabólico que atrapa y somete nuestras vidas a la producción mecánica sin fin. 

			Nuestro mundo, nuestro universo, son simbólicos. El filósofo Cassirer definió al ser humano como «animal simbólico». Su uso es una constante humana universal: algunos, como el Sol o la Luna, aparecen en todas las culturas, son «símbolos arquetípicos», siguiendo a Jung. Y se han documentado desde el Paleolítico Superior, pero seguramente se usaron antes, pues son la forma primera del pensamiento humano, provocado por la reflexión sobre la naturaleza inmediata. El significado de los símbolos, sin embargo, no es rígido, sino que puede presentar variaciones históricas y locales. Esta metamorfosis se debe a su función comunicativa, puesto que son instrumentos colectivos, culturales, y generan un intenso vínculo entre los individuos ya que, al ser utilizados en rituales de todo tipo, el iniciado los interioriza como un elemento fundamental que lo integra en el grupo. La simbología sería así una parcela del estudio de la mentalidad de las sociedades, ya que estas expresan sus valores a través de ellos. De ahí que sea necesario estudiarlos con una perspectiva histórica y cultural. 

			Algunos símbolos llegan hasta nuestros días, siguen vivos de varias maneras: a través del inconsciente colectivo pueden manifestarse en nuestros sueños o en las supersticiones o creencias populares; otras veces se conservan en la literatura, en los mitos, leyendas, rituales religiosos y de todo tipo de nuestras sociedades; y aparecen en el arte de todas las civilizaciones, pues su representación tiene una función estética.

			En otras épocas los símbolos han sido identificados y comprendidos espontáneamente, en la medida en que la trayectoria cultural del individuo lo permitía, por supuesto. En la cultura consumista y de la sobreinformación de hoy en día, paradójicamente, los significados de los símbolos o bien se han perdido —﻿hoy un laberinto no es más que un entretenimiento﻿—﻿, o se han secularizado —﻿como el símbolo de la paloma﻿— o se han banalizado, quedando reducidos en muchos casos a la mera imagen que identifica a una marca comercial: una rueda ya no es más que el neumático de un automóvil. El significado de los símbolos ya no es evidente para nosotros, ya no siempre se reconocen cuando aparecen en las obras de arte. Cuando se observa un bodegón, por ejemplo, de los maestros holandeses y flamencos del siglo xvii, no se identifica que los instrumentos musicales representan el cortejo amoroso, o que el pan es un símbolo cristiano. Si no se identifican los símbolos, la contemplación del arte se reduce a la mera experiencia estética, en palabras del historiador del arte Kenneth Clark. 

			Este libro es una invitación a aprender a reconocer los símbolos en las obras de arte y a rememorar su significado, en el sentido platónico del conocimiento, que no se debería haber perdido. Ningún libro de símbolos agota las referencias de cada uno de ellos, y por eso este quiere ser también una invitación a pensar simbólicamente, que es el modo de reflexión primordial de los artistas. Con ello, cada lector añadirá por sí mismo nuevos significados, hallará referencias que los autores de esta obra no han podido incluir por falta de espacio o de comprensión y aumentará, así, su introspección psicológica. 

			Estructura de la obra

			Los símbolos aparecen ordenados alfabéticamente. Somos conscientes de otras múltiples maneras de ordenarlos, por ejemplo, por categorías: animales, naturales, objetos, etc. Si hemos elegido el modo básico de un diccionario es con el fin de facilitar la consulta del lector. 

			La obra no realiza una discusión crítica de los símbolos, simplemente los expone con diferentes tipos de informaciones. Así, en cada símbolo se establece un discurso estructurado en los siguientes apartados: un primer párrafo que intenta acotar el conjunto de posibles significados, una especie de resumen; a continuación se desgranan las razones o causas por las que se ha asociado al símbolo con un significado o idea —﻿la dulzura con las abejas, por ejemplo, por su miel dulce﻿—﻿; y en último lugar se recoge una información sobre su utilización en el arte, con diferentes ejemplos y observaciones. Todo ello salpicado con ejemplos gráficos, dibujos o imágenes de obras, que sirven para ilustrar algunos de los detalles que aparecen en las explicaciones; también figura una tabla resumen de los diferentes significados de cada símbolo. 

			Tras el diccionario propiamente dicho, aparece un «diccionario inverso», donde se recogen los términos relacionados con los símbolos que los representan.
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Abeja

			Representa la diligencia, la laboriosidad, la obediencia, la dulzura y la virginidad. Se vincula igualmente al poder, la monarquía e, incluso, la divinidad. Otras veces, al alma o la resurrección. 

			
			El trabajo constante de este insecto y sus ágiles idas y venidas le han hecho acreedor a representar la diligencia. El producto que genera, la miel, se asocia con la dulzura. Se relaciona también con la resurrección al producir vida de la muerte, como sucede en el episodio de Sansón y el león (Jue 14, 8), y asimismo con el renacimiento, ya que permanece oculta en la colmena durante el invierno y «vuelve a la vida» en la primavera. Desde los griegos se identifica con el alma y su abandono del cuerpo, aspecto recurrente también en tribus de Asia y América del Sur.

			El orden y su actividad subordinados a una autoridad superior, la reina, propiciaron su vinculación con el poder, con la monarquía absoluta. En Mesopotamia y Egipto se consideraba que este insecto había nacido de las lágrimas del dios Ra y se asociaba a la deidad solar por sus seis patas radiales, que simbolizaban los rayos solares. En Egipto, el signo de la abeja representaba una parte del territorio, el Bajo Egipto, y se incluía en los jeroglíficos como título real: nesu-bity, «la abeja y el junco», pues el trono tenía la virtud de unir el Alto y el Bajo Egiptos, este último encarnado por la abeja. Esta identificación con el poder se mantendrá en el tiempo, como prueban el escudo de la familia Barberini (papa Urbano VIII) o países como Francia, desde los merovingios hasta Napoleón, en cuyo manto de coronación se incluían abejas doradas. 

			
					[image: Dibujo en blanco y negro de un jeroglífico egipcio que muestra un junco a la izquierda, símbolo del Alto Egipto, y una abeja estilizada de perfil a la derecha, símbolo del Bajo Egipto, con alas erguidas, cuerpo redondeado y patas apoyadas en una línea horizontal.]
				

			Representación de un jeroglífico donde aparecen el junco y la abeja. La abeja representaba al Bajo Egipto, y el junco, al Alto Egipto.

			En el Antiguo Testamento se relaciona con la guerra por su furioso ataque (Dt 1, 44). También se asocia con la victoria, ya que Débora, triunfal jueza de Israel, significa «abeja».

			
				[image: Dibujo del escudo del papa Urbano VIII. En el centro, un blasón muestra tres abejas dispuestas en triángulo, emblema de la familia Barberini. Sobre el escudo aparecen las llaves cruzadas de san Pedro y la tiara papal, simbolizando su vinculación con el poder y la Iglesia.]
				

			Dibujo del escudo de Urbano VIII donde se aprecian las abejas, emblema de la familia Barberini. Basílica de San Pedro, Vaticano.

			En el mundo cristiano se vincula con diversas realidades y características; por ejemplo, su laboriosidad se asoció fácilmente con la vida monástica, como símbolo del trabajo duro, la obediencia y la castidad, en este último caso debido a que la abeja reina es la única con funciones sexuales y a la errónea creencia de que estos insectos se reproducen por partenogénesis. Muchos monasterios tenían colmenas para producir miel y grandes santos conocidos por su elocuencia meliflua se han vinculado con las abejas, los enjambres o las colmenas, como sucede con san Ambrosio, san Bernardo de Claraval o san Juan Crisóstomo, sin olvidar a santa Rita de Casia, que, siendo un bebé, vio su cuna rodeada por abejas. 

			En el arte aparece ya en la pintura rupestre de Bicorp, Valencia. En el Creciente Fértil, las estatuas de la diosa Ártemis se muestran rodeadas de abejas, y los colgantes de Rodas y Creta también las representan. Existen igualmente manifestaciones artísticas en la civilización maya, en donde este insecto aparece, por ejemplo, en los códices que representan a Munken Kay, dios de los apicultores. En el Renacimiento es posible apreciar varias obras en las que figuran, desde Tiziano (Amor sacro y amor profano) hasta Lucas Cranach (Cupido y Venus), para simbolizar el amor en dos vertientes: su dulzura, por la miel, y el dolor, por su picadura. Al ser el atributo de muchos santos, figuran junto a ellos en forma de colmena o como abejas sueltas. 

			
				[image: Dibujo en blanco y negro de San Ambrosio. Aparece como un hombre barbudo con vestiduras de obispo y mitra, escribiendo en un libro con una pluma. A su derecha, sobre otro libro cerrado, hay una colmena trenzada rodeada de abejas revoloteando.]
				

			Dibujo basado en un fresco de san Ambrosio. Kirchbach, iglesia de Waidegg. 

			
				[image: Pintura de Venus y Cupido, obra de Lucas Cranach. Venus, desnuda y con un sombrero emplumado, sostiene la rama de un manzano. Cupido, también desnudo y con alas, llora tras robar un panal de miel y ser picado por abejas, ilustrando la ambivalencia del amor: su dulzura y su dolor.]
				

			Venus y Cupido ladrón de miel, Lucas Cranach el Viejo, c. 1526-1527, Londres, National Gallery. Cupido robó miel y las abejas le atacaron; tras quejarse a Venus, esta le replicó que sus flechas del amor eran más dolorosas que los picotazos de las abejas.

			
Qué representa


			◆Alma

			◆Amor (ambivalencia del…)

			◆Castidad

			◆Cristo

			◆Diligencia, laboriosidad, trabajo

			◆Dulzura

			◆Elocuencia

			◆Guerra

			◆Obediencia

			◆Poder

			◆Resurrección

			◆Victoria

			◆Virginidad

				

			

		

	
		
			
Agua

			
			Es uno de los elementos primordiales de la naturaleza, presente en las cosmogonías de muchas culturas, con múltiples simbologías entre las cuales se encuentran la fecundidad, la purificación, lo masculino y femenino a la vez, la vida y la muerte o la eternidad.

			Para los griegos clásicos es, junto con el fuego, la tierra y el aire, uno de los cuatro elementos esenciales de la naturaleza. Representa el estado líquido y es el componente fundamental que mantiene la vida. Circula a través de toda la naturaleza en forma de lluvia, savia o sangre, lo que explica que, por ejemplo entre los aztecas, la sangre humana fuera llamada «agua preciosa» o que en el cristianismo existiera una estrecha relación entre el agua y la sangre, pues no en vano la herida del costado de Jesús en la cruz hizo brotar ambas (Jn 19, 34).

			
				[image: Mosaico del s. XII (catedral de Monreale) que muestra a Dios sobre las aguas. De él desciende un rayo con el Espíritu Santo (paloma) hacia unas aguas onduladas. En estas aguas se observa un rostro, ilustrando literalmente la "faz de las aguas" mencionada en Génesis 1,2 antes de la creación.]
				

			El espíritu de Dios se cernía sobre la faz de las aguas (Gén 1, 2), mosaico de la catedral de Monreale, siglo xii. El agua está en el origen, antes de la creación. Se puede observar en el mosaico la «faz» del agua, como indica la Biblia.

			Asimismo, el agua aparece en numerosos mitos cosmogónicos relacionados con el origen del mundo. En China, Irán, la India y Mesopotamia, por su forma indefinida, se asocia al caos primigenio del que surgirá el cosmos. Otras veces se imaginó, por un lado, que el agua rodeaba el mundo en la creación, es decir, que todo era agua, y que en su superficie se incubó el huevo original, o, por otro, que sobre las aguas se cernía el espíritu de Dios antes de comenzar la creación, tal como se dice en la Biblia (Gén 1, 2).

			
					[image: Detalle del cuadro 'Bautismo de Cristo' de Tintoretto. Juan el Bautista, de pie a la derecha, vierte agua desde un cuenco sobre la cabeza de Jesucristo, quien se encuentra arrodillado en el río Jordán a la izquierda, ilustrando el simbolismo del agua como renacimiento y purificación.]
				

			Detalle del Bautismo de Cristo, Tintoretto, 1585, Madrid, Museo del Prado. El agua del bautismo supone un símbolo de renacimiento de la persona, limpia de pecado.

			Muchas divinidades y seres fantásticos se relacionan con el agua. En el mundo grecolatino tenemos varios ejemplos, como Posidón o Neptuno y su esposa Anfitrite u Océano y sus hijas. En el mundo cristiano, Jesucristo es continuamente comparado con el agua que da vida. Caminar sobre las aguas, como hacen los Boréadas de la mitología clásica o Jesucristo en el Nuevo Testamento (Mt 14, 25), es uno de los signos por los que se reconoce al héroe o a la divinidad, y Dios, Cristo y el Espíritu Santo se han identificado con la fuente en el cristianismo. 

			Otro aspecto destacable es que el curso de la existencia humana se ha asimilado al correr de las aguas del arroyo y el río. Igualmente, simboliza la claridad, por su transparencia, y, a su vez, la máxima oscuridad en el océano profundo. A la transparencia del agua de las fuentes y arroyos se opone la profundidad del mar y el océano, donde habitan amenazantes seres monstruosos. En la Biblia, las aguas agitadas significan el mal, el desorden, y a los malvados se los compara con el mar agitado (Is 57, 20). 

			El agua podía además cumplir deseos mágicos o procurar acontecimientos milagrosos. Las aguas podían eliminar encantamientos, rejuvenecer, y, en general, tenían un efecto de regeneración. En este contexto se entiende que se haya utilizado en rituales iniciáticos, y que existan liturgias de purificación con agua en las religiones de todo el mundo en las que, mediante abluciones y aspersiones, se limpia el alma y se produce una catarsis. En los rituales de paso de los misterios paganos se utilizaba también el agua, y en el mundo islámico son preceptivas minuciosas abluciones previas a la oración. Las aguas utilizadas en las abluciones rituales no son solamente purificadoras, sino que se las considera sagradas y permiten al ser humano establecer un contacto directo con lo divino. Es el caso del agua bendita, usada en el cristianismo incluso en exorcismos. En todas estas circunstancias, se pretende que el agua limpie las culpas y genere un renacimiento, un eco de lo cual se refleja en los relatos mitológicos de los héroes. Un ejemplo reseñable es el de Pilatos, que se lavó las manos con agua para eliminar su culpa de la sangre de un inocente Jesús (Mt 27, 24). 

			
			
					[image: Detalle de la obra Pilatos se lava las manos, donde Pilatos, con sombrero azul y manto oscuro, se lava las manos sobre una bandeja que sostiene un joven sirviente. Representa el uso del agua como símbolo de purificación de la culpa, en este caso, de la sangre de Cristo.]
				

			Detalle de Pilatos se lava las manos, Mattia Preti, 1663, Nueva York, Metropolitan Museum of Art. El agua es un símbolo de purificación de la sangre de un inocente.

			En la antigua Roma, las religiones de Isis, Dioniso y Mitra imponían un bautismo de agua. Pero el más común de estos ritos para nosotros es el bautismo cristiano (del griego baptízein, «sumergir»), que borra el pecado original y todos los demás. Este empezó siendo, en las primeras comunidades, un ritual de inmersión total en ríos y arroyos e iba dirigido a adultos. El propio Cristo fue bautizado así en el río Jordán por Juan el Bautista, si bien el acto actual de echar simplemente agua bendita sobre la cabeza proviene del siglo iv. El renacimiento del bautismo se repite en la Biblia: «Jesús le contestó: “En verdad, en verdad te digo: El que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el reino de Dios”» (Jn 3, 5). La capacidad mágica del agua rejuvenecedora se recoge en los mitos de la «Fuente de la juventud» o la «Fuente de la inmortalidad». La búsqueda de la Fuente de la Vida aparece en leyendas sobre Alejandro Magno.

			También puede aparecer como causa de la muerte en forma de castigo divino, como se observa en el Diluvio Universal, pero, de la misma manera, en el cristianismo este elemento está asociado a la justicia, pues es instrumento de penitencia para los pecadores. En el Apocalipsis cristiano es símbolo de eternidad, ya que Jesús llevará a los justos a las fuentes de las aguas de la vida (Ap 7, 17).

			Otra conexión interesante se establece entre el agua y la sabiduría; en Mesopotamia se denominaba «casa de la sabiduría» al abismo de las aguas cosmogónicas. En el Antiguo Testamento el pozo y la fuente son comparados con el sabio; el necio, en cambio, es como una vasija rota de la que escapa el conocimiento (EcIo 21,14). En el taoísmo el agua es también símbolo de la sabiduría, pues, como ella, no tiene oposiciones. 

			Se ha relacionado igualmente con el amor y la alegría, y se han comparado las cualidades femeninas y sensuales de la amada con las del agua; así, la expresión «agua furtiva» alude a los placeres sexuales y la voluptuosidad.

			
			
					[image: Detalle de 'La fuente de la Gracia'. Muestra una fuente ornamental gótica de la que mana agua hacia un pilón hexagonal. En el agua flotan hostias consagradas. A la izquierda, un clérigo señala la fuente. Ilustra el simbolismo del agua como gracia divina, según explica el texto.]
				

			Detalle de La fuente de la Gracia. El agua de la fuente que incluye a Cristo, en forma de hostias consagradas, es símbolo de la gracia divina, un don gratuito de Dios a los hombres para ayudarles en su camino al cielo.

			La psicología ha asociado la cualidad informe del agua al inconsciente colectivo, y el subconsciente, a las aguas de las profundidades marinas, y en la alquimia un triángulo con el vértice hacia abajo representa el agua, lo que indica hacia dónde fluye. 

			El movimiento serpentiforme del agua contribuyó a que el dragón o la serpiente y el agua fueran símbolos inseparables, reflejados en los mitos y en los ritos de fertilidad. En China las aguas son la residencia del dragón. El agua y la serpiente están asociadas también con la espiral, el meandro y el laberinto.

			En el arte prehistórico, es posible encontrar sus primeras representaciones como líneas en zigzag o trazos reticulados. En el jeroglífico egipcio, el agua se plasmaba con una línea ondulada, que vuelve a aparecer en los ideogramas cuneiformes y, muchísimo más tarde, en la decoración de pilas bautismales cristianas. Esta línea ondulada se presenta también en forma dentada en cualquier región de la geografía y la historia universales. En el cristianismo, el agua es una constante que se ve reflejada perennemente en el arte, en escenas como las del Diluvio Universal, el paso del mar Rojo, el bautismo de Cristo o el lavatorio de las manos de Pilatos.

			El agua, como fuente de gracia (don especial de Dios), es representada a menudo en el cristianismo. Una muestra que cuenta la destrucción de la humanidad durante el diluvio está en la Piedra del Sol azteca del siglo xvi. La dualidad hebrea entre las aguas superiores y las inferiores se ha reflejado en la iconografía a menudo mediante la doble espiral. 

			
Qué representa


			◆Alegría 

			◆Amor 

			◆Caos

			◆Castigo

			◆Creación 

			◆Cristo

			◆Dios

			◆Espíritu Santo 

			◆Eternidad 

			◆Fecundidad

			◆Gracia divina

			◆Justicia 

			◆Maternidad

			◆Purificación

			◆Renacimiento

			◆Sabiduría 

			◆Vida

			

			

		

	
		
			
Águila 

			
			Símbolo del sol, la realeza y los dioses. Representa la autoridad, la fuerza, el valor, el poder, la victoria y el orgullo y, a la inversa, la soberbia, la crueldad y la opresión.

			Desde las primeras civilizaciones, la majestuosidad de esta ave y su vuelo «cercano al sol» han inspirado su asociación con el cielo y el astro rey; es, por ello, símbolo celeste y solar y, entre los hindúes, los nativos americanos y en Asia, representa al mismo sol. Es el ave que domina los cielos por su fuerza, coraje y valentía. Por ello se identifica con la fuerza, el poder y los imperios, desde el Extremo Oriente hasta Europa, desde la Grecia clásica hasta Roma, desde los samuráis japoneses hasta los aztecas, y su poder simbólico llega hasta nuestros días.

			
					[image: Dibujo en blanco y negro del águila imperial romana (aquila) con las alas extendidas hacia arriba, posada sobre un asidero. Detrás hay hojas de laurel. Debajo cuelga un cartel con las letras SPQR, símbolo del poder militar de las legiones romanas.]
				

			Dibujo del águila imperial romana, aquila en latín, que era el símbolo militar más importante de las legiones romanas en la época imperial y representaba el poder y la fuerza de Roma.

			
					[image: Mosaico circular dorado de San Juan evangelista representado como un águila con halo. El ave, con alas extendidas, sujeta con sus garras una cinta con la inscripción en latín "SANCTUS JOANNES", ilustrando la simbología cristiana del apóstol.]
				

			Mosaico de la iglesia de San Manuel y San Benito, Madrid. El águila representa al apóstol y evangelista san Juan.

			Se asocia igualmente al poder de los dioses. Evoca lo sublime y majestuoso, atributos naturales de Dios. La relación se produce desde la antigua Persia, con su signo mazdeísta (Farawahar), y en la mitología clásica está asociada con Zeus-Júpiter. En la Biblia aparece en diferentes aspectos, pero entre otros destaca como símbolo de protección y tutela, pues, al extender sus alas, todo lo que queda bajo ellas recibe su amparo (Dt 32, 11), como signo de velocidad (2Sam, 1, 23) o como representación de uno de los rostros de los cuatro vivientes de Ezequiel (Ez 1, 10) y los querubines (Ez 10, 14). Es sinónimo del ave fénix al renacer y volver a la juventud (Sal 103, 5), ya que renueva sus alas, y representa a san Juan en el tetramorfos (Ap 4, 6-9). En el cristianismo es sinónimo de Dios Padre por ser signo de la realeza, que encarna la autoridad y la soberanía todopoderosa, y, por su fuerza ascensional, se relaciona con Cristo y es, por ello, símbolo de resurrección. El hecho de mirar al sol directamente le otorga la simbología de la contemplación pura.

			Unida a la serpiente, representa la lucha del cielo contra la tierra, del bien contra el mal. Entre los aztecas hacía referencia a la creación de Tenochtitlán. En el actual escudo nacional de México personifica la lucha contra la opresión y la dominación extranjeras, donde el águila es un símbolo de fuerza, poder y valentía, y la serpiente encarna a los enemigos del país a los que aquella vence.

			Su vuelo fue interpretado por los brujos y chamanes en el arte de la mántica (práctica para adivinar el porvenir). Si aparecía en el cielo por la derecha, era signo de buen agüero, pero hacerlo por la izquierda suponía un mal augurio.

			Es también signo de virilidad y paternidad por su poder protector. Igualmente, se ha convertido, por su fuerza y dignidad, en emblema heráldico imperial por antonomasia. El águila bicéfala representa en Europa, entre los aztecas y en Asia central el poder supremo al duplicar la simbología del águila. El símbolo, de origen hitita, se transmitió a los bizantinos y los turcos selyúcidas y, a través de las Cruzadas, a Occidente, donde fue adoptado por las casas imperiales alemana, austríaca y, posteriormente, rusa; por eso es posible encontrarla en las múltiples banderas del Sacro Imperio Romano Germánico, las casas de los Hohenstaufen, la de Austria o la de los Romanov. En América existen seres alados bicéfalos en bordados precolombinos de Oaxaca, aspecto que se reforzaría con la llegada de los españoles. 

			
					[image: Dibujo heráldico circular que muestra un águila bicéfala negra coronada con alas desplegadas. En el pecho lleva un escudo cuartelado rodeado por el Toisón de Oro. Representa el doble poder imperial de Carlos I de España y V de Alemania en el escudo del Sacro Imperio Romano Germánico.]
				

			Águila bicéfala en el escudo de armas del Imperio Romano Germánico, con Carlos I, viñeta de Hugo Gerhard Ströhl, Atlas heráldico, Varsovia, J. Hoffmann, 1899, Biblioteca Narodowa. El águila representa el doble poder de Carlos I de España y V de Alemania. 

			Suele ser un símbolo positivo, con excepciones; la reversión del símbolo hace que sea utilizado para representar todo lo contrario de su lado amable: el Anticristo, el orgullo, la opresión, la soberbia, la desmesura, la crueldad o la rapacidad. Se relaciona también con la muerte, por portar las almas al cielo en algunas culturas. Como ave de presa, se identifica con dioses de la guerra, con el poder y la maldad sobrenaturales.

			En el arte aparece simbolizando el poder o unida a él. Así se aprecia en múltiples representaciones clásicas del mundo griego y romano (por ejemplo en el rapto de Ganimedes o en el castigo a Prometeo), y fue adoptada como insignia en la Roma imperial. 

			
					[image: Detalle del dibujo El águila negra de Prusia de Doré (1871). Muestra una enorme águila oscura descendiendo amenazante con alas extendidas sobre una figura humana caída. La figura yace en el suelo, derrotada entre sacos de arena y escombros, simbolizando la rapacidad, opresión y crueldad.]
				

			Detalle dibujado de la obra El águila negra de Prusia, de Doré, 1871. El águila negra formaba parte del escudo prusiano. Esta obra encarna los aspectos negativos del símbolo: rapacidad, opresión, soberbia y crueldad, entre otros. La obra se realizó tras la derrota francesa en 1871.

			En múltiples esculturas clásicas se refleja asiendo el rayo entre sus patas para subrayar su autoridad y cercanía a los dioses (Zeus, Júpiter), y en el cristianismo aparece en todas las imágenes del tetramorfos representando a san Juan. 

			Figura en las banderas de muchos países, como, por ejemplo, Albania o Egipto, y en algunas monedas, como el dólar, que incluye en su reverso un águila que encarna el poder del congreso estadounidense.

			
					[image: Símbolo zoroástrico Farawahar, compuesto por una figura humana masculina de perfil con barba y sombrero asirio, que emerge de un disco alado central. Muestra alas de águila extendidas a los lados y plumas de cola descendentes. La figura humana levanta una mano y sostiene un anillo en la otra.]
				

			Farawahar, símbolo zoroástrico persa con alas de águila, que representa aquí los buenos pensamientos.

			
Qué representa


			◆Cielo

			◆Contemplación pura

			◆Crueldad

			◆Dignidad

			◆Imperio (Roma, Sacro Imperio, Rusia, Prusia, etcétera)

			◆Intelecto

			◆Muerte

			◆Orgullo

			◆Paternidad

			◆Poder

			◆Rapacidad

			◆Regeneración

			◆Sabiduría 

			◆Soberbia

			◆Sol

			◆Victoria

			◆Vigor

			◆Virilidad

			

			

		

	
		
			
Alfa y omega

			
			El símbolo se utiliza en el cristianismo en alusión a la figura de Dios o Jesús.

			Ambas son la primera y última letras del alfabeto griego y contienen en sí mismas la clave del principio y el final del universo. Simbolizan la totalidad del mundo, del conocimiento, del espacio y del tiempo. 

			Alfa y omega, representadas respectivamente mediante A mayúscula o α minúscula y Ω mayúscula o ω minúscula, se usan como expresión de que Cristo es el inicio y el final, tal como se indica en la Biblia: «Dice el Señor Dios: “Yo soy el Alfa y la Omega”» (Ap 1, 8) o «Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin, el primero y el último» (Ap 22, 13), ambas, expresión helenizada del mensaje bíblico de Isaías: «Yo soy el primero y yo soy el último, fuera de mí no hay dios» (Is 44, 6). 

			El símbolo se ha utilizado en el arte, principalmente en el entorno de la religión cristiana. Aparece en cruces de las tumbas primitivas de las catacumbas como signo de esperanza en la resurrección y, sobre todo, en los crismones (véase Crismón) y las cruces ceremoniales del prerrománico asturiano con el fin de encarnar la divinidad cristiana. También se incluye en los pantocrátores junto a la figura de Dios (véase Pantocrátor) y en los libros abiertos que a veces tiene entre sus manos, como puede apreciarse en el arte renacentista. Con ello se reafirma la creencia de que Jesús existió desde el comienzo de los tiempos y existirá eternamente. Por su forma, se ha asociado alfa (A) con el compás, atribuido al «dios creador», y omega (ω), con la lámpara y el fuego de la destrucción apocalíptica. También se han relacionado con animales, como el pájaro para alfa y el pez para omega, abismos superior e inferior respectivamente de la creación. 

			
					[image: Símbolos tipográficos en negro sobre fondo blanco: letra alfa mayúscula (A), alfa minúscula (α), omega mayúscula (Ω) y omega minúscula (ω), ilustrando la representación textual del principio y el fin.]
				

			Las letras griegas alfa, mayúscula y minúscula, y omega, mayúscula y minúscula.

			Por extensión, se considera un signo apocalíptico. 

			
					[image: Ilustración del Beato de Liébana (s. XI). Cristo con túnica y halo se sitúa bajo una gran letra alfa (A) decorada con entrelazados. Sujeta una omega minúscula (ω) dorada en su mano izquierda y señala la alfa con la derecha. Ángeles y seres míticos rodean la composición enmarcada.]
				

			Escena del Beato de Liébana, códice de Fernando I y Dña. Sancha, siglo xi, pág. 11, Madrid, Biblioteca Nacional de España. Cristo sostiene en su mano izquierda la letra omega minúscula mientras que con la derecha señala la letra alfa mayúscula que lo enmarca.

			
Qué representa


			◆Apocalipsis

			◆Cristo

			◆Dios

			

			

		

	
		
			
Ancla (áncora)

			
			Símbolo de esperanza, fidelidad, firmeza, solidez y tranquilidad.

			La función que cumple sujetando al navío, dándole estabilidad en el fluido mundo marino, es la base del símbolo. Sugiere la calma entre la tempestad del mundo y salva al marinero de los embates, por lo que se asocia igualmente con la confianza, la esperanza y la fortaleza. El símbolo se utilizó en el mundo clásico, unido al delfín, para representar un proverbio: «Apresúrate despacio». 

			
					[image: Mosaico romano antiguo que muestra un delfín oscuro enroscado alrededor del mástil de un ancla rojiza, sobre un fondo de teselas claras con borde oscuro. Ilustra el proverbio latino "Festina lente" (Apresúrate despacio) encontrado en Delos.]
				

			Delfín con ancla, siglo iii a. C., Delos, Casa de los Delfines. El proverbio latino Festina lente («Apresúrate despacio»), que posteriormente fue el lema de Augusto, pudo basarse en esta iconografía griega.

			
			
					[image: Dibujo lineal de un ancla central flanqueada por dos delfines invertidos, con las cabezas hacia arriba y las colas cruzando los brazos del ancla. Procedente de una lápida funeraria romana del siglo IV, representa la unión de estos elementos simbólicos.]
				

			Dibujo de un ancla y delfines unidos, en una lápida funeraria, siglo iv, Roma. Representan a Cristo elevado en la cruz, última esperanza de salvación.

			En el mundo cristiano primitivo era un símbolo del cristianismo y de la unión del alma, anclada en Cristo para evitar los naufragios espirituales: «los que buscamos refugio en él, aferrándonos a la esperanza que tenemos delante. La cual es para nosotros como ancla del alma, segura y firme» (Heb 6, 18-19).

			El primitivo arte cristiano también usó el símbolo como referencia a Cristo y a la propia fe, que salvan el alma de los naufragios, y así aparece, unida a la cruz y otros símbolos, en enterramientos. El ancla con el delfín se empleaba para representar a Cristo en la cruz, al igual que las anclas cruciformes. Se muestra como elemento básico de la esperanza en la salvación del alma, y con ese sentido se puede apreciar en lápidas sepulcrales. 

			Es atributo de algunos santos, como Clemente en Roma o santa Rosa de Lima. En el caso del primero, porque su cuerpo fue arrojado al mar para que no pudiera ser recuperado y convertido en objeto de veneración; en el caso de santa Rosa, porque con sus oraciones salvó a Lima del ataque de una flota holandesa que amenazaba el puerto del Callao. 

			
					[image: Dibujo en blanco y negro de la estatua de San Clemente del siglo XIX, ubicada en la iglesia de San Miguel, Múnich. El santo, con vestiduras papales y tiara, sostiene una cruz patriarcal en la mano izquierda y un gran ancla, su atributo, apoyada en el suelo con la derecha.]
				

			Dibujo de la estatua de San Clemente, siglo xix, Múnich, iglesia de San Miguel (Berg am Laim).

			
Qué representa


			◆Esperanza

			◆Fidelidad

			◆Firmeza

			◆Solidez

			◆Tranquilidad

			

			

		

	
		
			
Anillo (anilla)

			
			Símbolo complejo de totalidad, eternidad, infinitud, poder, riqueza, fidelidad, reconocimiento y unión. Por sus supuestos poderes mágicos, fue usado en la dactilomancia. Aparece además en numerosos cuentos y supersticiones.

			La circunferencia del anillo es lugar de paso de fuerzas celestes, y por eso en China simboliza el cielo, en la India es el círculo de llamas que rodea a Shiva y en el reloj de arena separa el pasado del futuro. Como todas las formas redondas y cerradas, alude a lo absoluto, la completitud, la continuidad del tiempo como eterno retorno, es decir, lo infinito. Simboliza también el ciclo de la vida en el universo, que se crea y destruye continuamente. En Egipto, el anillo shen simboliza el ciclo eterno de nacimiento y muerte del sol. 

			Por ser un nexo entre la tierra y el cielo, es fuente mágica de autoridad soberana, y lo llevan los reyes y prelados de la Iglesia porque confiere dignidad. El éxito de Juana de Arco en las batallas se atribuía a un anillo. 

			Al entregar un anillo a una persona, se delega la autoridad. Si este gesto lo hace un rey, supone inviolabilidad y protección a quien lo recibe, como cuando el faraón se lo puso a José (Gén 41, 42). La proverbial sabiduría de Salomón procedía de un anillo, de modo que cuando lo perdió bañándose en el río Jordán, perdió también su inteligencia, que no recobró hasta que un pescador se lo devolvió. 

			En Grecia, llevar anillos era un privilegio de los hombres libres, y en Roma, los patricios, senadores, caballeros y el sacerdote de Júpiter portaban un anulus aureus como símbolo de distinción. Los anillos con sello tenían este significado prestigioso, además de que marcaban, desde el antiguo Egipto, las pertenencias. 

			
					[image: Dibujo de un anillo de sello del antiguo Egipto (Dinastía XXVI). Muestra un aro grueso y un bisel rectangular prominente con jeroglíficos grabados, incluyendo figuras de aves y símbolos, usado para marcar pertenencias y representar la autoridad de su dueño.]
				

			Anillo de sello, con bisel hueco, siglo vii a v a. C., XXVI Dinastía, París, Museo del Louvre. El anillo representa a la persona que lo poseía, cuya marca daba fe de él. Se usó desde la Antigüedad y así aparece en la Biblia (Gén 41, 42).

			Sus nociones asociadas de infinitud y de cerramiento se relacionaron con el sometimiento. En el sometimiento voluntario de las uniones matrimoniales, los anillos que intercambian los contrayentes son un lazo que representa una vinculación mutua; en el siglo xv se llamaron «alianzas» con el fin de significar fidelidad. Entre los religiosos el anillo es el signo del matrimonio místico con el Señor, y las monjas suelen llevarlo a veces como esposas de Cristo. 

			Considerado un objeto mágico, fue usado como amuleto contra brujerías, desgracias y enfermedades; así, en la Inglaterra medieval, los crampe rynges, de plata y bendecidos por un sacerdote, se utilizaban para curar la epilepsia. Se atribuían igualmente poderes curativos al anillo del rey, y la peste se prevenía llevando sortijas de la Sagrada Familia. En Galicia, las aldeanas llevaban «anillos de alicornio» para curar mordeduras de serpiente y otros animales. 

			
					[image: Detalle del reloj de arena de la obra Bodegón con calavera de Philippe de Champaigne. Muestra un reloj de arena tradicional de dos conos de cristal en un armazón de madera. En el estrecho paso entre ambos conos se aprecia un anillo oscuro que representa la separación entre el pasado y el futuro.]
				

			Reloj de arena, detalle de la obra Bodegón con calavera, Philippe de Champaigne, c. 1671, Le Mans, Museo de Tessé. Entre los dos conos de cristal aparece un anillo. Aquí representa la separación entre el pasado y el futuro.

			En las relaciones amorosas, perder el anillo es señal de que el amor corre peligro. Quitar o quitarse un anillo podía tener connotaciones fúnebres, y por eso a los moribundos se los despojaba de ellos para liberarlos de las ataduras de la vida. En ese sentido era un mal auspicio quitarse un anillo antes de que naciera el primer hijo. El relato que hace Heródoto (III, 40-43) sobre el anillo del rey Polícrates tiene el mismo sentido negativo, pese a que la fortuna le sonríe. Él lo arroja al mar y, aunque le es devuelto, es vencido por el rey Darío, que lo captura y crucifica. 

			Encontrar o apoderarse de un anillo es abrir una puerta a lo maravilloso. En numerosos relatos aparece el motivo del anillo mágico, por ejemplo, en el Orlando furioso de L. Ariosto, donde Ángélica se hace invisible cuando se pone un anillo en la boca. Pero el anillo también puede ser maldito, ya que alienta la adicción al poder en el ser humano y corrompe a su dueño, que se acaba convirtiendo en su esclavo en su intento de controlar a los hombres y la naturaleza. Así se observa en el relato del pastor Giges (Platón, Rep. 359d-360c), que se hace invisible gracias a un anillo, oportunidad que aprovecha para cometer todo tipo de tropelías. Otras obras que con este motivo del anillo maldito han llegado hasta nuestros días son El anillo del nibelungo, de R. Wagner, y la popular El señor de los anillos de Tolkien. 

			
					[image: Escultura dorada de Prometeo cayendo. Está rodeado por un gran anillo que representa la esfera celeste, adornado con los símbolos del zodiaco. Esta obra de Paul Manship (1934), en el Rockefeller Center, ilustra el simbolismo cósmico y de castigo del anillo.]
				

			Prometeo, Paul Manship, 1934, Nueva York, Rockefeller Center. El anillo zodiacal que está bajo Prometeo simboliza la esfera celeste, a la vez que hace alusión al que llevaba el héroe tras ser rescatado y en el que estaba incrustado un trozo de roca para recordarle su castigo.

			Se hallan representaciones de anillos en insignias eclesiásticas o en el «anillo del pescador» del papa. También aparece en pintura, en escenas y personajes alusivos a enlaces matrimoniales, como las santas Catalina de Alejandría y Catalina de Siena, representadas como esposas de Cristo, o san Francisco de Asís, que, al desposarse con la Señora Pobreza, le ofrece o pone un anillo. También la alegoría de la Fe en algunas ocasiones muestra un anillo. 

			La familia Medici los utilizó en sus emblemas, y por eso tres anillos unidos aparecen en la impressa de Cosimo di Medici, mientras que en la de Lorenzo el Magnífico unas plumas atraviesan un anillo. En heráldica el anillo alude a la lealtad y la constancia.

			
Qué representa


			◆Cielo

			◆Eternidad

			◆Fidelidad

			◆Infinito 

			◆Poder 

			◆Reconocimiento 

			◆Riqueza

			◆Totalidad 

			◆Unión

			

			

		

	
		
			
Araña (telaraña)

			
			En Occidente es un símbolo de la laboriosidad femenina, pero también del castigo a la soberbia. En otras culturas se la relaciona con la creación del mundo, donde la telaraña es un emblema del cosmos.

			Este arácnido evoca el trabajo del tejido meticuloso al que se dedicaban las mujeres en las sociedades tradicionales, desde la Grecia clásica hasta los indios navajos de Norteamérica, según los cuales fue la «mujer araña» la que enseñó el arte de tejer a las mujeres. El mito griego de Aracne (Ovidio, Metamorfosis VI, 1-145) explica el origen de estos artrópodos (la palabra arachne en griego significa «araña») y advierte a las mujeres para que su arte no se convierta en soberbia (hybris), como le ocurrió a aquella. Esta era una joven y famosa tejedora, pero vanidosa y arrogante, que desafió a Atenea. La diosa representó en su tejido los castigos infligidos a quienes quieren sobrepasar a los dioses. Los bordados de Aracne, sin defecto alguno, criticaban la moralidad de los dioses. Atenea, ofendida, golpeó a Aracne, que, humillada, se ahorcó. Sin embargo, la diosa se apiadó de ella y evitó que muriera, metamorfoseándola en araña. 

			En algunos pueblos de África se la consideraba una divinidad o el demiurgo que creó el mundo o al ser humano. Los mitos hindúes hablan de un Tejedor primordial y de la Araña, que ocupa el centro del cosmos y que, destruyendo y tejiendo continuamente, mantiene el orden del universo. La telaraña, por su forma de rueda y espiral, representa también esta idea de creación y desenvolvimiento a partir de un centro, y a veces encarna al alma, liberada del cuerpo.

			En el cristianismo, la araña era asimilada a la avaricia, pues desangra a la mosca, y a lo demoníaco, porque, como el diablo, atrapa a quien se halla desprevenido. Al estar colgada de su hilo, simbolizaba la fragilidad, la inestabilidad y la inconstancia del destino humano, del que es señora. Como conocedora del futuro, fue usada en la mántica (arte adivinatoria), por ejemplo en Perú y Camerún. Las arañas y sus telas aparecen en numerosas supersticiones. En la interpretación de los sueños, la aparición de una araña se relaciona con el ego. También se asocia al rechazo provocado por el asco que despierta. 

			
					[image: Pintura de Aracne por Paolo Veronese. Muestra a una mujer mirando hacia arriba, sosteniendo hilos conectados a una gran telaraña con una pequeña araña en el centro, simbolizando la laboriosidad y la industria textil.]
				

			Aracne, Paolo Veronese, siglo xvi, Venecia, Palacio Ducal, decoración del sofito. La imagen de la telaraña representa la industria, especialmente la de los tejidos.

			Para el pueblo muisca de Colombia es un animal psicopompo, que transporta las almas de los muertos sobre un barco de telaraña. Para los aztecas era el símbolo del dios de los infiernos. El hilo que segrega la araña es una especie de cordón o lazo umbilical que une al creador con su criatura, y recuerda al hilo de las Parcas: al igual que ellas hilan la vida, la araña mata a sus víctimas tras paralizarlas con su veneno. 

			Aparece raramente en el arte de la Antigüedad, salvo en los motivos clásicos referidos al mito de Aracne, aspecto que se mantiene en el tiempo, como constatamos en el cuadro de Velázquez Las hilanderas. Veronese la representa como atributo de la industria en la Sala del Colegio del Palacio Ducal de Venecia. En el arte cristiano una araña que sale de un cáliz alude al envenenamiento frustrado contra el santo representado. En Japón, los artistas del siglo xix reflejaron caricaturas de las monstruosas arañas de tierra del folclore llamadas tsuchigumo. En el arte contemporáneo, Bourgeois refleja con una araña a su madre, que era tejedora. 

			
					[image: Escultura monumental de bronce con forma de araña (Mamá, de Louise Bourgeois) ubicada frente al edificio de titanio del Museo Guggenheim Bilbao. La araña tiene largas patas arqueadas y un saco de huevos en el abdomen, simbolizando la protección materna, la fortaleza y el trabajo de tejer.]
				

			Mamá, Louise Bourgeois, 1999, Bilbao, escultura frente al Museo Guggenheim. Es un tributo a la madre de la autora, tejedora. Aquí simboliza la madre paciente, limpia, trabajadora e indispensable. También la fortaleza y la fertilidad (el saco de huevos).

			
Qué representa (Araña)


			◆Alma 

			◆Aracne 

			◆Asco 

			◆Avaricia 

			◆Castigo 

			◆Creación 

			◆Demonio 

			◆Destino 

			◆Ego

			◆Fragilidad 

			◆Laboriosidad (femenina)

			◆Muerte

			◆Tejer

			◆Veneno

			

			

			
Qué representa (Telaraña)


			◆Alma 

			◆Cordón umbilical 

			◆Cosmos 

			◆Fragilidad

			◆Trampa

			

			

		

	
		
			
Arca (barco, nave)

			
			Simboliza la protección, la vida y la salvación.

			El arca es similar al cofre, la caja, el baúl y la cueva, en el sentido de que todos tienen la función de proteger algo valioso o misterioso en su interior. También tiene relación con la cestilla o pequeña barca de salvación en las que se exponía a los niños, futuros héroes, como Moisés o Rómulo y Remo. Esta barca evoca inmediatamente la imagen de nuestro viaje más importante: la vida. La primera etapa la realizamos al nacer, pues el útero materno es una cuna o arca de salvación; la última, al morir. En Egipto, esta idea fue representada por la barca de Ra, dios del sol. En la tradición judeocristiana engloba dos objetos muy simbólicos, el Arca de Noé y el Arca de la Alianza, ambos construidos siguiendo las precisas instrucciones de Yahvé. 
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